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Su trayectoria es bastante peculiar: nació y
se crió en Ucrania, luego migró a los
Estados Unidos y su vínculo con el Festival
de Malta y la Sinfónica Estatal de Armenia
ha sido decisivo para impulsar su carrera.
Por otro lado, fue matemático antes de
dedicarse a la composición…

Me crié en Ucrania y estudié matemáticas
en Moscú porque tenía aptitudes científicas.
Pero me fascinaba la figura del compositor
clásico y a los cuarenta años decidí dedicarme a
ello. Acudía a todos los conciertos posibles y
aprendí de manera autodidacta teoría y
composición. Empecé componiendo melodías
sencillas y tuve la suerte de que el violista David
Aaron Carpenter me animara profesionalmente.
Las matemáticas resultaron muy útiles a la
hora de estudiar teoría musical, pero soy muy
intuitivo y emocional. Básicamente, compongo
la música que me gusta escuchar.

Este fin de semana [1 y 2 de mayo] la
orquesta Ciudad de Granada y su titular
Lucas Macías ofrecen un programa doble en
el Monumental que recoge dos conciertos
suyos: el Concierto para piano nº 1 y el
Segundo concierto para clarinete. Poco a poco,
su música ha ido ganando reconocimiento
internacional. ¿Cómo se siente? 

No podría estar más contento, desde
luego. Escribo para el público y los intérpretes,
y la satisfacción que me produce que músicos
tan extraordinarios me encarguen obras y las
ejecuten tan exquisitamente es algo que no
tiene precio y le da sentido a todo.

Su catálogo llama la atención. 
Ha compuesto poemas sinfónicos, ballets,
conciertos y música de cámara y salta al
oído su sensibilidad para el color orquestal.
¿Qué le atrae especialmente de esta forma?

Me atraen sus posibilidades dramáticas y
la idea del individuo enfrentado al mundo y los

avatares de la vida. Puedes fluir con la orquesta
u oponerte a ella. Ese diálogo me resulta muy
atractivo. Y, por supuesto, el hecho de escribir
música para grandes solistas y orquestas.

¿Considera que su música, de marcado
carácter neorromántico, guarda algún tipo
de relación con las tradiciones de la música
ucraniana y armenia?

La tonalidad, desde luego, es mi nexo con
esas tradiciones. La influencia ucraniana se 
deja notar ahí, claramente, con sonidos
extremadamente melódicos. Así, al menos, era
la música ucraniana de mi infancia. Lo vemos
en Khachaturian, por ejemplo. Su música era
mucho más tonal y melódica que la de sus
contemporáneos. Y reconozco un cierto
parentesco con Khachaturian.

La tonalidad, la expresividad y un
fuerte aroma romántico impregnan su
música. Estoy pensando en sus
exuberantes Images of the Great Siege,
encargo del Festival de Malta, o en el
concierto para violín y orquesta Seascapes.
¿Qué opina de la «música no emocional»
que parece haberse apropiado del término
«música contemporánea»? 

Personalmente no conecto con los
presupuestos de la Segunda Escuela de Viena. 
Y creo que la disrupción que supusieron
boicotea la evolución natural de la música de
su época. Revolucionarios como Beethoven
siguieron a sus predecesores, pero las
vanguardias se plantean como una revolución
puramente intelectual. El único arte que me
interesa es el que es coherente con su historia y
satisface una expectativa, aunque por supuesto
acepte la sorpresa.

¿Está de acuerdo con la idea de que la
melodía y la humanidad comparten un
vínculo y que ese vínculo es más necesario
hoy que nunca?

Con independencia de la época, estamos
biológicamente programados para la melodía y
la tonalidad. Hay algo innato en nosotros que
nos mueve a ello. Esa es la razón de que existan
CDs y DVDs de Mozart para bebés y no de
Stockhausen para bebés…

Uno de sus proyectos más interesantes
es la serie Composer’s Notebook. De todas las
entradas, llama la atención la colaboración
con Mikhail Pletnev en From my Bookshelf.
¿Cómo acicatea su imaginación trabajar
con intérpretes de esta categoría?

Es algo maravilloso. Cuando escribo para
un solista en particular, seguramente me deje
influir por su estilo. No es algo del todo
consciente. Por ejemplo, David [Aaron
Carpenter] obtiene una afinación en los agudos
de una gran precisión y cuando escribo para él
tiendo a explotar esas cualidades. Por otro lado,
compongo idiomáticamente pensando en los
resortes de cada instrumento. 

El Festival InClassica y la Schubert
Filharmonía han sido los dos promotores
más decisivos de su difusión en España…
¿Qué opina de las políticas y tendencias
actuales con respecto a la programación?

Sigo sintiéndome un forastero y no tengo
una opinión muy formada sobre el asunto. 
Mi música fue muy bien acogida en Armenia y
en Malta, de cuyo Festival soy compositor
residente. Es un proceso muy lento. 

¿Cuál es su proyecto soñado? 
Hace poco completé un doble Concierto

para violín y violonchelo que se estrenó en
Londres. Y estoy dándole vueltas a varios
proyectos. Me encantaría escribir ópera en
italiano, que es el idioma del tipo de ópera que
me gusta. Así que tendré que tomar clases…
(risas). ¶

Alexey Shor

“Compongo la música que me gusta escuchar”

Compositor

El compositor ucraniano Alexey Shor visitó Madrid en el puente de mayo para asistir a una doble
velada celebrada en el Monumental a cargo de Lucas Macías y Orquesta Ciudad de Granada, en la que
descollaron sus conciertos para piano y clarinete. Tras conocer un enorme éxito en países como Armenia
y Malta, su obra neorromántica empieza a ganar fuerza en Europa y Estados Unidos. Nos lo cuenta.
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